
ESTUDIO SOBRE SIMPLIFICACION DE 
LA ENSEÑANZA ORTOGRAFICA 

En artículo precedente insistíamos en que la enseñanza de la ortografía 
castellana es fundamental para el avance cultural y económico de nuestra 

Patria, e indicábamos las consecuencias prácticas que los criterios que estable­
cíamos para medir la eficacia en la enseñanza de la ortografía, pueden tener 
en la reforma de los métodos empleados en nuestras escuelas. Respecto a la 

conveniencia de que el alumno aprenda de memoria un crecido número de re­

glas, pusimos de relieve que la frecuencia del uso de unas y otras palabras 

en el idioma castellano, nos indicaba que debe aprenderse sin ninguna clase 

de reglas la correcta grafía de las pocas pal&bras dudosas que existen en el . 

centenar de términos gramaticales verdaderamente esenciales en el idioma, 

Pero en las restantes pal&bras no puede decirse "a priori." que sea o no más 

conveniente el método de enseñarlas todas "aisladamente y prescindie,ndo de 
toda regla". 

Para resolver con cierta exactitud hasta qué punto conviene o no el apren­
dizaje de las reglas ortográficas, no nos bastará considerar únicamente, como 
hacíamos en el artículo anterior, el número de veces que pueda ser útil una 

regla ortográfica cuando el alumno la domine; porque es evidente que hay que 

pesar y valorar también el esfuerzo que supondrá conseguir que sea aplicable : 
hay un cierto "coste de aprendizaje." o "sacrificio inicial fijo" para asimil�r 

y retener cada· regla ortográfica, y otro "coste y esfuerzo variable", que se 
produce cada vez que la regla ha de ser aplicada. Y ambos coste "fijo inicial" 

y "variable, o de aplicación directa de dicha regla", vienen afectados, sin duda, 

por el número de excepciones que presente esa regla. 

Los métodos pedagógicos pueden conseguir que el esfuerzo individual de los 

alumnos se.a menor en unos Centros de Enseñanza o en otros ; pero con un mis­
mo método e individuo es evidente que siempre existen unas circunstancias o 

factores "objetivos" del esfuerzo, que vienen señalados por unos "indices" o 
"exponentes" de lai extensión y la dificultad de la materia que se quiere hacer 

aprender a los alumnos en lo referente a ortografía. Antes de hacer una refe­

rencia concreta a las trece reglas de ortografía que consideramos más prácticas 
y dignas de ser enseñadas, es conveniente aludir a los criterios o indices de que 

nos hemos servido para estimar o apreciar "objetivamente" la dificultad del 
aprendizaje de las diversas reglas ortográficas, hasta llegar a1 seleccionar esas. 

trece que hoy ofrecemos para su difusión; su ensayo en una Academia noc­
turna del Barrio de las Latas nos mostró que pueden nuestras observaciones 
ser prácticas para quienes se preocupan de la noble tarea de e.nseñar nuestr<> 
idioma a los extranjeros o a las nuevas generaciones. 
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MENOS REGLAS Y DE CONTENIDO MAS SENCILLO 

Uno de los índic·es más significativos de la dificultad de un programa de en­
señanza de la ortografía castellana es, sin duda, la cantidad de reglas que se 
proponen al alumno para que éste las aprenda de memoria; el número de 
horas de esfuerzo adicional para retener las últimas reglas que se mencionan 
es siempre. creciente; esto es, en términos concretos : a partir de la enseñanzai 
de. doce o quince reglas, cada nueva norma es más difícil-de aprender inicial­
me.:nte y de aplicar con posterioridad-, pues exige más tiempo el repaso de 
las reglas anteriormente enseñadas y crece la antipatía de los escolares para 
estos estudios. 

De, hecho, el texto de Miranda• Podadera mencionado ofrece. cincuenta y 
cuatlro reglas ; en su "Gramática Española, Curso Elemental", son ya más 
s encillas y. solamente treinta y tres, y ci(ras parecidas arrojan otros dos tex:tos 
-uno para bachillerato y una enciclope.dia popular-al tratar de la o!'togra­
fía. Conste, además, que para dar estas cifras tuve que adoptar el criteriG 
conv.encional de suponer que sólo son "reglas distintas" las que en. dichqs, textos 
se, encontraban en .diferentes epígrafes o "puntos y aparte" preguntándose para1 

su aprendizaJe como cosa· distinta y separada ; pero, en realidad, mtLchos de estos 
párrafos eran reglas complejas, pues coII).prendian varios supuestos o casos muy 
diversos que, a la hora de la aplicación, el alumno habría de,. recordar por se­
parado. Creemos que el lector habrá comprendido perfectamente lo. qµe que­
remos indicar como "complejidad de la regla" ; pero de. todas formas vamos a 
dai: dos ejemplos concretos que pondi:án de relieve las grandes dificultades 
que por este motivo suelen presentar las reglas que se ofrecen a los aiumnos. 

Entre· los. criterios que más frecuentemente se enseñan para saber cuándo 
una. palabra. debe escribirse. con B o con V, figura el de examinar el sonido 
de la sílaba. inicial de ese· vocablo. Ahora bien, Miranda Podadera . indica . . cua­
renta "formas iniciales de palabra" que inclinan a creer que debe escr;ibirse B 
y otras cuarenta y ocho sílabas iniciales que hacen pensar que debe escri­
bime· V. El resultado- es que el alumno habría de recordar ochenta y ochQ sí­
labas iniciales y distinguir entre ellas cuáles correspondían a la1 B y cuáles a 
la V, aun suponiendo la seguridad de que tales sílabas iniciales no se confun­
dan-más . o menos irracionalmente, pero· asÍJ ocurre--con otras que· correspon­
den ª' la regla de la H, la J, etc., puede alegarse que esto· se simplifica 
enhebr.ando dichas silapa&> ini�al.,es. en fras.es nemotécnicas ; pero aun olvidando 
los in�onv�nientes de ha!Jer: ret�er esas fmlses.; absurdas que con, ellas se for­

man, ruqst!'l la dlficultad· de- que; entre esas ochenta: y ocho silabas iniciales,·cin­

cu�t!l y. una, d�! �las prese.ntan casos de exce;pción, que al: no aparecer' en las 
fr.ase.s. neIP<;>técnicas, las hacen inútiles. 

En otros casos, para• aplicar la regl�,. hay que recordar o aprender, otra 
serie de palabras que en.cier,ran tanta o má¡¡ difi�ultacl q'-'fi!· el aP.rendizii.-je ... di­
recto de la co�recta ortografía : tal es el caso de ac,udir. al orjgen eti.nlolpgj.C!)· 
o hist!-Srico en algunas pa:la,bra�. Así, saper qµe, "hl�o" o "bodega!/ lle.va, ;H. 
o B· por pro.ceder de. las palabras "ferrum" o "aI).Otheca''., puede seµ: ui;w., . . ..cu.­
riosa nemotectnia para los escasos erudi�ps qµe manejen. la. lengµa origipal,d� 
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la -que se derivó la palabl'a eastella'na; tpéro ·el aprendizaje de la Historia 'del 
lenguaje y la influencia de las 1� ffo:Mficas é'n 'la evolució'n de las palabras 
originarias exige extensos conocimientos y tiene aplicación en un núm'eró bas-
13nt� red:Crcido de las palabras usuales. Dijimos en ·artículo prec'edente cfne lá 
Histb'ria del lénguaje o lo8 estudios fünéticos, como "-ciehcia pura", 'deben qú'é'dé.1' 
para 'Una n'linorfa se1ecta, 8 añadimos ahora que, como ciencia ·aplicada, !SO'.to 
aigltna!; normas fonéticas muy elementales (de las que se encuentran varla'S 
'eh la'S reglas que luego transcribimos) pueden t€;Iler -sentido práctico. 

LAS EXCEPCIONES, ESCOLL"() Y CARCÓNrA DE LAS ifEGLAS ORTOGRAFICAS 

Son las excepciones un saliente escollo en el que suele naufragar la buena 
voluntad de los escolares para aprender la Ortografía; pero, además, 11quellos 
a quienés ·'se impbne su aprendizaje tienen en eÍlas una carcoma que priva de 
vigor y utilidad a lo que debiera de ser 'SU �nstrunrehto .pára ·eséribir l'as '¡rala.: 
bras coITectamente el día de mañana. 

De . las echen:ta y ncho reglas .antes ménci'onadás para la B y la V, ya in­
dicamos que cincuenta y una presentaban 'exc'é'pcion'e'S; en varios casos vere­
mos 1:1ue sen mAs 'd€ treinta las �éepcfühes, e 1nduso 'talito o m�s huñi�rosás 
que aq,ueliios otres casos -ett que ti.eh� ápl�l\Ción. Ofreclfut>s a ébnttliUactó"n \.ui 
cuadro con algUnos datos Mncr�túS re'f�reht€S a las regfüs q\ie tienen �onió 
criter.io el de at�der a las sílat:>as iniciales de lti t>alabra para detérfü.irlar Si 
deben escribirse con B o con V y �on G o if. 

REGLA REFERÉNTE A LA B Y LA V 

Palabras que empiezan por . 

CUmplen la' regla . . . . . 
Se exceptuan . . . . . . 

REGL.A REFERENTE A LA: G Y .� J 

CA VER VIS 

'i4 
25 

157 
74 

Palabras 'lUe empiezan por . AL .AN .00 c@N IN LEG! ll0N 
-- -- -- --- -- --- ---

Cumplen la régla . . . . . 8 24 11 20 20 M 9 
Se exceptuan . . . . . . le 1 9 ü 3 4 &! 

Estes datas cmantita·tivos 'Se refieren a iall �alftbNis. qtH! se encut!tttrlln l!ñ 8 
m&wnaao tli-0cier-utrio de Alema:ny. Hay ·qU� hft� tn�ii&é'ft á1>itñe át! l� regia 
de las que eemienzan por AN, e.n la qui!, ál �s&fülfla:§ sl�H$í'� éáfi. G; m. p�. 

i 
babi-lidacl. de equivecarse era P = ---., (en �' Msti dé qui! tddas las ¡;ili.t 

24 + l 
bPaS · iUViesen :igual frecuencia de USO, a.pOOJámadamente) , por lo f.Jlle Jil regbi 
podía ser util. En .el resfo de la regla de la G y la .J, la próba-bfüÜd fu:! eqm­
vcreal'Sé .erá tan gráilde 

� (J.0 + 9 + 6 + 3 + 4 + 2')' 

P> ca- + 11 + �o + 20· 
+ 14 + 9) + üo + 9 + s + 3 + 4 + 2) 

qmi!' éíl· nittgútí· e�so valifl. ia· péná � ffi!$'fs:é' la �ftiorm phra á:ptefü:fgf íii'icial­
�t�· e� ��<iéf>cl0ng y t�r('ilíi'tilS IMgó éh liñ' ea"s6( <itié óf.feiéi á'.lfdt : Mlt 
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probabilidad será mayor que el 41 por 100, sin que valga la pena de decirse 
"cuánto' 'por la influencia de la "probabilidad eompuesta". 

. 

No hay que insistir en que esos indices cuantitativos, que nos miden la fw­
��ad de equivocarse por olvidar o confundir la regla, no tienen una signifl-. 
cación exacta para medir el "coste inicial" ni el "coste variable" de la aplica­
C!ión de una regla de ortografia. Pero es que, para llegar con términos exacta& 
a la conclusión que nos interesa!, esto es, para llegar a una determinación lógica 
del sistema más eficaz para la enseñanza de la ortografia, nos basta con sabe.r 
que ambas clases de costas son pronto crecientes apenas aumenta el número 
de las reglas de ortografía o el de sus excepciones. 

DETERMINACION, CON CRITERIOS LOGICOS, DEL SISTEMA MAS EFICAZ 

Por sentido común, creemos que es fácil admitir que, cuando a un maestro 
se le plantea la alternativa de que sus alumnos dediquen el tiempo ª' "asimilar. 
un mayor número de reglas de ortografía", o bien que vayan "estudiando, una 
a una, la escritura de las palabras dudosas como casos aislados", opte porque 
aprendan aque.l número de reglas ortográficas (medio número 1 de enseñanza) 
y aquel número de "palabras dudosas sueltas" (medio número dos de enseñan­
za1) en la proporción en que se combinen ambos medios en la forma más favo­
rable, esto es, en aquella proporción tal que la última de las horas que se in­
vJ!ertan en cada uno de los métodos ocasione igual provecho a los alumnos de 
que la última hora dedicada al otro, en lo que respecta a aumento de conoci­
miento de la ortografía. No dudamos que la mayor parte de los maestros tienen 
mucho sentido común, y p0r lo tanto, el que, de hecho, no se aplique casi nunca 
este criterio, obedece a que no han pensa(lo clara y seriamente e.ri una forma 
de estimar o valorar el provecho que los alumnos reciben de la enseñanza. 

Pero este criterio, que hemos propuesto por sentido común, podria ser sus­
tituido por otro cualquiera, si no hubiéramos llegado a él a través de un, 
razonamiento lógico-matemático, con el que se han planteado problemas de 
idéntica naturaleza, en los manuales de "Teoria de la producción", por la Ciencia 
de la Economia. La Ciencia económica nos dice que siempre que sea plantead<>: 
un supuesto de elección entre dos medios o procedimientos · de producción de 
bienes o servicios, cada uno de los cuales puede considerarse con rendimiento 
o productividad decreciente y pueden expresares con una;misma unidad los cos­
tf¡ls o ,  precios unitarios de ambos (en nuestro caso, e.l número de horas · de tra­
bajo dedicadas a ambos géneros de aprendiza·je y que incluso podría valorarse 
en pesetas) y cuando, además el volumen de "producto o resultado" obtenido 
con cada combinación de ambos medios o elementos de producción puede me­
dirse (por ejemplo, por un índi.ce como el que señalábamos en nuestro artículo 
anterior) ,  tiene perfecta aplicación la "ley de las productividades marginales ·pon­
deradas", que queda expresada en el criterio de sentido común que hemos enun­
ciado en el párrafo precedente. A esta ley obedecen todos los criterios prác­
ticos que hemos señalado en anterior artículo y que vamos a indicar en éste. 

Volvamos a insistir en que es sólo para sentar criterio y principios orienta­
dorel? de estas normas prácticas, por lo que planteamos �si el problenw. en toda 

•• • .. 1 • • • 
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-su generalidad. Una vez establecidos e$tos criterios nos limitaremos a tener en 
cuenta, además de la frecuencia de las palabras empleadas habituaimente, el 
·criterio del coste de aprendizaje y aplicación de las reglas que indicamos en el 
l>resente artículo. Con ello lo único que pretendemos, en la práctica, es que 
·se ordenen por una lista de preferencia las reglas de ortografía: que existen en 
1os manuales y, ordenadas ya (en los grupos indicados en el artículo precedente) 
las palabras dudosas según su frecuencia de aparición, no será difícil determi­
nar cuál es el momento en que conviene más dedicarse al "aprendizaje de las 
·palabras sueltas" que al de las reglas. 

En nuestra estimación personal, la productividad del aprendizaje de reglas 
decrece muy rápidamente y el coste de las mismas aumenta con bastante ra­
Pi/de.z; no ocurre así con el aprendizaje de palabras sueltas, en que, tanto el 
coste como el rendimiento, siguen un proceso lento de crecimiento o decreci­
·miento respectivamente. Como consecuencia práctica de todo ello hemos Uega­
·do a fijar ... 

TRECE REGLAS QUE RESULTAN EFICACES. 

Aparte del aprendizaje de memoria de las palabras de escritura dudosa del 
:grupo de vocablos auxiliares, pueden enseñaTSe trece reglas que no ofrecen más 
<¡ue tres palabras como excepciones y tienen numerosos casos de aplicación prác­
tica:; no pretendemos que no puedan señalarse catorce o quince, ni que nues-
1:ras conclusiones sean perfectas y definitivas, ya que no hicimos el análisis 
·cuantitativo en forma exhaustiva; pero sí se acercan bastante a esa realidad, 
tlerivadai de los principios ideales que hemos expuesto acerca de lo que debieran 
·Ser las reglas dignas de enseñarse a nuestros escolares. Helas aquí : 

Grupo I. Reglas de la B y de V. 
l.• Cuando el infinitivo del verbo termina en AR, como amar, .marchar, an­

·dar y otros cinco mil (a1 todos ellos se · les llama de la primera corijugación por 
terminar en AR) , entonces las terminaciones ABA, ABAS, ABAMOS, -!1-BAIS, 
ABAN, del pretérito imperfecto de indicativo, se escriben con B. Ejemplos : 
·amabais, maTchaban, andábamos, cenaban, mirabas. (Criterio : terminación de 
'infinitivo) . 

2. • El mismo tiempo del verbo IR, esto es, IBA, IBAS, IBAMOS, IBAIS, 
"IBAN, se escribirá siempre con B, aunque no termina! en AR. Hay algunos ver­
·bos en que eJ principio de palabra se e5cribe con V (como PRESERVAR, CON­
BERV AR, OBSERVAR, RESERVAR, y todos los acabados en SERVAR) ;  pero 
·dado que todos ellos terminan en AR, todas las terminaciones del pretérito 
imperfecto se escribirán con B, haciendo CONSERVABAN, RESERVABAIS, 
'PRESERVABAIS y OBSERVABA. (Criterio : idéntico al anterior, terminac�ón 
-de infinitivo.) 

3. • En todos los verbos terminados en BUIR, como ATRIBUIR y DIS'7 
'TRIBUIR, se escriben siempre con B todos los tiempos de su conjugación. 
De los verbos que terminan en BIR, la! mayor parte se escriben con B, comQ 
ESCRIBIR; DESCRIBIR, SUCUMBIR, PERCIBIR, RECIBIR y PROHIBIR; 
-pero hay tres que son muy usados y que son los únicos que terminan en VIRA 



412 REV. E.SP. DE PEDAGOGIA.-NUM. 64.-1958.-I. DE CUADRA ECHIDE 
. .  '· 

escrito con V, y que son : HERVIR, SERVIR y VIVIR. (Criterio : idéntico a los: 
anteriores, te;:mii;:iaciqn de �üvo.� /¡'¡"1 J·i1f'-!1 � ! ... ; .} ... '.• . .  \ ' ..., � ·- '• ' ' 

�1• �l .yei:bo HABER iJ.leva B y nunca V en cualquiera de sus tiem.P,O� •. 

f!PIQ9 m:JBO, H.A!BIAM.OS, ·-HABRE, etc. 'Pero e� de'nbtar 'que; ta.blbiéh' s.� es� 
�b�n co,n' iB todas las pa'labras (sean o no �erbos) . qÜe, com� l�rpaÍafu.a 'JiA..,· 

r - . . ... . _. �"' � " , ... BE.R,' desp�és de la :silaba 'HA, ti�nen un s�J?ido qu� s6�? J?JI�e d_�df!-�,e ,tJ.e .�� 
� :S-P N; como; por ejempfo, HABIT A!C:ION, HABIL. (Criterjo : s#B;Ql,l Wci� 
.de ·:la Pal�ra -se�i'da .<le •sonido <ludosó;) · 

' , ¡ 
5.• Después de las sílabas RA, TA, SU, SUB,, 4ij.qi�le_i; de palabra, se es­

cribe siempre B, sean o no verbos; veamos algunos ejemplos : 
"Werbo '.RABIAR;· :RABO y RABANO, 'que no son.�e;bÓs. 
Verbo TABICAR ; P A·BACO y TABERNA, que 'no son yerbp_s. 

• J.. ' ... . \ .. , . 
Verbo SUBffi : SUBLIME y SUBLEVACIÓN, que; no son verbos. 
'Verbo Sf!.&YUGA1R.; �UBMA.!tINO y SUBTERR�;r·&,o. <).1:1.� !1? so..p. ve¡:bos .. 
6. • Cuando una silaba situada al principio, al medio o al fin de una P.alabra,. 

dudemos si se debe escribir B o V y al sonido dudoso le sigue una L o una R. 
que forma sílaba cor.i .�e .somdp dudoso, escribiremos ·Siempre B ;  eje.mplo : 
BLANCO, BRAZO, LIBRO, SOBRE, TABJ,ADP, etc. (Crite.rio : coi;nposición de-�· sil!��� nee�i��� �� l'.ro�u�i� u:n sonido 4i¡.rg.� .. . . . . -

Grupo II. Regla de la e y su sustttución por la z o la Q; ��leo de la Ir·· 

7·' � c d�fante �e Ías yocale� ·A. q'. µ ' jn��qa,s "vA��e� �����" WF -�}Jl 
s��dp �tir�� · cu!"n�<;> f�,rína ��ab� c�.p �l!�s. ��r� -��I-lf.t Sflnf�P lf\lf'P., f.�ffi!?' 
��� .. ��!\b�� q���9.· go��. RV,�{--·¡ R.P� ��o,. P-1.1�<4.> ,d��t� .g� f§t�� �<&­
les s�·q iere ��r s���<J s��v�·; s� h1t �� Jf?itr l� �� fl>f �jimi�ll?= � �4' i�-· 
ZO AZUL. En cambio, · 1a letra C, cuando va delante de las vocales E, 1 (llama-
das "vocales débiles" por su sonido suave) ,  .fOI;Illando .silaba .ron ellas, ·<tiene-
s���Br,� �� �Toni�� �u�y�� c9.�º �f." .¡�r1�:  f.JIN�· ,gl�R4; p,P,f -�º cqa�­
�� ' d�}��t� · �� !�s · ���

.
1,�s �. � e� �?1:�f:

.
� ,
,
�s���w· im �q�üq� .i:iwp,. e� n,�17,aa� 

P¡?{1ft '!�S �?% ���s -R�: ·���P: l'º.f �%211?· = �u��q� ��·H:fA�. 
¡ ·Pt !��a f ��� .sf>,aj.�<? llli!-r� q��e de. CllM9Jl.i� ·�� 4c Y<P,Ci!<l, i:teN> ��· 
� �t��Rt� -Effi �I! �al;>� �g,q Y. 1H�1'"11 � gµ�. � � �. 
proceden de otros idiomas; sólo excepcionalmente, y estando segurE>· ·� 4\J�· 
:fi ��� P.�c��í pe�I! f� gep.r,�� �S!ri.p��· -�Grtt-�P. : c,��i��n � la. 
-!;�l � � ·�rr?.��r.? � Pfi?4%K �wi�4P a�Fº -? . .  lffi�P.), 

�C% {{{: �e�� �� -� 1ff � �· 
.�; .§e -��c�� �.WP.ff· M � :9n'l! ,de 'Wª §Íl�¡\. -�U.�né\9. la sjgµi_entf? $� 

�a· �r· � �· P, �J-�.P.1�: wffls� .. ¡,a�:PQílo .. ��QAE� �Ji;:. 
��t�: �����!l � -�� �b� -<,Iq� 1��� y :��1+ �·,g�te;;µlWA� 
letra.) . 

. 

�11?,. �· ��e,Ja �- � ,R. 
§),.-\ l,l:Q. m"l.11\Q ®- la '. p8m:pl'4 es necesario .esci;ibir R .90\)le cuando ·S� q�� 

r���-�l:��� :t�,e.:�� �P.��·:\�RE;'�BTBA; � � Í>�� 
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de palabra basta para este sonido escribir una sola R, como po,r �jew.1>�9 : �E­
�.Q, iRQB.O. (Crite.rio : colocación -de una sí:Ja·ba al pri:w:ipio o ,a,J :rp�c,l�o q� 
.� p�abra.) 

,GrJl.fp9 V. Re,g,lfJ, de la H. 

10. Al principio de la pala9rii se es�rib,e siemp;re .g cuwido éstfl. com.i,enza. 
por e-1 sonido "IP", "IDR", como po.r ejel;Ílplo : HIDROAV;LON, Hiij?O. (C.rite-· 
rio :  sílaba inicial de la palabra.) 

Grupo VI. Reg'las de 'la acentuación. 

1:1. Llevan �cep.tp ,gráfj.,co en la v.oc.al en que se carga la pronunciación,. 
todas las palabras en que ésta :i:e¡::ae spb.r.e u;n¡i .sílaba que lleva otras dos de­
trás (palabras esdrújulas) .  Ejemplos : SABANA, ;pLATANQ. C.QP más razón. 
es pr.ecisc:i acentuar ·a las palabras que llevan tres o m¡ls sílaba.s dér.ás . .¡le �g1,1e­
lla en que se carga la pronunciación (éstas s� ll<µrmri "sobr,e-esqr.újul¡is") , gµ,e, 
como 'il'ORP/SIMAMENTE, CORRIJASELE

'
, se suelen fo:ppa;r retµtlendo :va­

rias palabras que no son esdrújulas. (Criterio : observar �ón,de CFJ.r�a el ac�t� 
1pr,osódico y contarr las sílabas; existen más de dos . mÜ qui.Q�tas palabr� 
esdrújulas y suelen descuidarse sus acentos.) 

· 

12. Con frecuencia es necesario poner acento gráfic9 .P!J.fª seijal�r con tpg� 
clál'idad que dos vocales escritas una a contimpcÍón de l� otra' no, f9:r,Ilsm �P:­
tongo, sino qu� pertenecen a silabas distintas. Par!l JlléffC�r �a ��p.ara,c:.i.ó.n �tj:�· 
una! vocal fu�rte y ·Un� �ébil !?� !!��p.tuar:á sie�r� lª ��pU; e��w,plq¡¡ : ;p..A.!Si, 
BAúL, ó!R, MARIA, �E�IAIS. En el c�so d.e gue q�y� qp,e �CJff l� ��p�-· 
ración entre dos vócal� · d�biies, se coloca el ffcei¡to ITT-�cQ .en ���14la yo�� 
en que carga 1a pronunciación ; ejemplo : HUISTE, RE/$'f}i:. (Crit�rjQ : �QC�x-
las voc�il�s' fuert� 'y las �ébiÍes y op,señr�r el ac�nt� de ll;l p�oi;iuncia.cióii .. >" .  -

H � ll�ll-��s .�n jlUe �a P!Wl.UP.-Cia�h'>n .ca:rga e:p la última silaba (se-­
ll�p ".�d��") .r p;:.eci¡¡arµ.e:ii-�e ·�i;;nen �mm� ú1�ima letra a la V.c2Cal en la que· 
carga el acr:g_t� ·M 1ª .PtRnµnpg1.ols;>�. llev:i\fªP. �t¡¡. vocal eQn .acento. .grráfico.;· 
por ejemplo : CAYÓ, SOA Cuando detrás de dicha vocal sólo vayan una N 0> 
una s, poq�Q.� �gn�i9.�r.�r g_u�. ff; lit pi::�c*¡¡.,, v;� �� �ltiµJ.<J � ¡� le_�ras dicha 
vocal, de tal modo que 'es necesario acentuarla;; ejemplo : BALóN, C;AERAS. 

E.n cambio, las palabras que cargan la pronunciaclqJ:l �P. l!!- sU�Pé\ �n�m 
� �ntú�� ����enie en �i 'i��o' �ontr��i?, i§ ��-�fr .. f�ªIJ,�?, �� ��� � ni 
fil v<>eai,;· ¡¡� en ·N"1 �i ' er. �� . 'sin<;-, en 8:1��ª oti;-"} c9µs9I;t.�te.¡ e�e� : m� �P� •. "MAlt'fIR. (<;I"iterio : <;?n?�er d,ón�e c\l;r�a el ac�o �� 1,\1 J?WI\9.��� 
Ci6n y 'examinar · ll!s ' letr�s en «iµe ter.niina la pa!a.l]ra'. ) . 

: 'l '; -� ·\-, ..... . · .. 'I , • ·.• ;; • ; • .' • t• •. 

Mgünos lector.es .pueden pensar que no es fácil que l?S :t;1iño_s c:�mp�en<Hi.11 
o as�len 'las 'trece reglas mencionada� ; pe�o ya hi;m,os in!,lica�a .c6�'2 �� :r.ir­
Qaigog¡a activa y 1a multitud de ejercicios de aplicación z �e X:E'..�� eu.w.�-�� 
g:i'llr. '-q� éstas fórmtílas conocidas se retengan' por 'los alumnos. . 

.. ·, 1 
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Más fácil será, por el contrario, que se piense que son escasas e incomple­
tas las re.glas facilitadas ; por abreviar omitimos otras seis, que en total pre­
sentan tan sólo una veintena de excepciones y tienen bastante aplicación. A 
nuestro juicio, el aprendiza,je de lo que son las sílabas y palabras, los dipton­
gos y triptongos, los acentos prosódicos y gráficos, las palabras homónimas, la 
.escritura de ·abreviaturas y algunas otras nociones indispensables, llevará de­
masiado tiempo para que quede lugar a la enseñanza de un mayor número de 
reglas. Por otra parte, no hay que olvidar que, además de las palabras "im­
portantes" y "las que se escriben juntas o separadas", que habrá que. aprender 
de memoria1, el alumno deberá retener de esta forma bastantes nombres propios 
geográficos e históricos, por lo que también habrán de dedicarse a ejercicios 
a este "aprendizaje sin ninguna clase de reglas". 

No negamos que es lento, molesto y de poco rendimiento el sistema de 
aprendizaje de casos aislados mediante la memoria y que no presenta la segu­
ridad de la "regla con insignificantes excepciones" que hemos propugnado; pero 
-el abuso de las reglas conduce a que los alumnos odien a todo lo que suene con 
;este nombre y olviden así aquellas pocas normas importantes y prácticas que 
hemos mencionado. 

En el fondo, la mayor parte de estas "reglas sin excepción" tienen una razón 
de ser fonética : tienden a evitar sonidos difíciles, duros o complicados para los 
órganos corporales que emiten la voz, tal y como suelen encontrarse éstos en 
'los habitantes O.e la mese.ta castellana o de climas similares, e incluso las únicas 
'E!xcepciones que hemos indicado (verbos H:¡;:RVIR, SERVIR y VIVIR) se dife­
rencian claramente de los restantes terminados en BIR por el número y clase. 
de sus sílabas. No han resistido, en cambio, el análisis cuantitativo que pro­
pugnamos aquellas otras reglas con que algunos libros tratan de "poner puer­
tas al campo", esto es, reducir a normas fijas lo que, en realidad, proviene de 
capricho, costumbres o usos de tipo "culturalista" (en el sentido de Rickert) , 
na'Cidos del contacto con otros idiomas o del criterio personal de algún autor, 
.que influyeron sobre nuestro lenguaje en diversas épocas históricas. 

LOS CRITERIOS CUANTITATIVOS EN LA REFORMA DE LA ORT�RAFIA 

Ha. presidido nuestros artículos el principio de limitarnos a difundir y jus­
tificar unas n.ormas prácticas y concretas para la enseñanza de la Ortografía 
en la orma en que, actualmente, está mantenida por la Academia Española de 
1a 'Lengua. Pero, a lo largo de este estudio se han establecidos principios ge­
nerales que son aplicablks a otra cuestión también muy digna de considerarse 
con detenimiento, si se busca la eficacia de la enseñanza de la Ortografía "a 
largo plazo", a saber : el examen de las reformas simplificadoras que pueden 
introducirse progresivamente en nuestra ortografía. 

Los estudios de la Historia de la Lengua tienen ya suficientes documentos 
-e_scritos para profundizar cuar;ito gusten en esa disciplina; lo único que habría 
qÚe cuidar es que la reforma de la ortografía no fuera tan radical y ocasio­
nase una "distorsión" tan grande de las costumbres tradicionales que resul� 
difícil leer los textos actuai� o los pasados. Por este motivo, las tendencias 
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de Andrés Bello y otros que han intentado reformas extremadas de nuestra 
'Ortografía han fracasado y nos parecen condenables. Pero igualmente nos pa­
·rece improcede,nte el otro extremo que más bien padecemos actualmente : el de 
.mantener la ortografía rutinariamente petrificada en las costumbres que adoptó 
una época histórica, aun en los casos en que otras formas ortográficas fueron 
aisadas en épocas anteriores por autores castellanos dignos de re.c;peto. Desde 
el momento en que exista discrepancia entre autores d·e diversos siglos, parece 
más difícil y oportuno el que se adopte la forma más racional y más cómoda, 
prescindiendo de normas etimológicas o históricas. 

En nuestros dias se procura racionalizar y organizar cientificamente cual­
quier manifestación del trabajo, y por ello debe prestarse mayor atención a este 
aspecto de la representación de los sonidos, que supone cantidades ingentes de 
esfuerzos, no sólo en todos los escolares, sino en muchos lectores, y que es 
una de las "operaciones elementales" que componen la mayor parte de los 
trabajos manuales, intele,ctuales o de cualquier índole. La asociación alemana 
para la normalización técnica "D. N. A.", al indicar las materias que podrían 
ser objeto de normas, se refería especialmente a "El contenido y alcance de los 
oonceptos. Nombres. Abreviaturas y símbolos", y, de hecho, todos los países 
que se han preocupado de la standardización, han dado bastantes normas que 
'Se refieren a la escritura y pronunciación de palabras, que no sólo han ver­
-sado sobre materiales destinados a la producción, sino a procedimientos técnicos 
Q a artículos de consumo que forman parte del lenguaje más usual. 

La normalización de la grafía es un objetivo deseable en todos los idiomas 
de la tierra, pero muy especialmente en el castellano, que ofrece pocas dificul­
tades para ello, por ser sus sonidos claros, definidos y directamente relaciona­
dos con los signos gráficos que fueron adoptados. Podemos hacer .constar con 

'Orgullo que, si bien los anglosajones desarrollaron con prioridad los trabajos de 
standardización o normalización de los bienes materiales que se emplea en las 
fábricas, muy pocos países pueden ofrecer tanto progreso en la normalización 
o standardización de las ideas y su grafía, como las logradas por Nebrija, Juan 
de !ciar, la Academia de la Lengua: y nuestras Universidades o Colegios Mayo­
res. Ahora que España vuelve a asomarse al mundo, conviene recordar que 
·en nuestra época de expansión h1stórica nos ocupábamos tanto del lengua:je 
·como de las carabelas o de los soldados ; -si q'l,leremos difundir nuestra cultura 
en el mundo actual, resulta urgente simplificar nuestra ortografía• en esta época 
de la prisa y del minimo esfuerzo, aunque no fuera. también. . necesario para 
aumentar dentro del país nuestra riqueza y el. nivel cultural de las masas po­
pulares. 

Dada la actual actitud dinámica de nuestra Academia de la Lengua y el 
·creciente impulso de los ideales de la Hispanidad, sería deseable que ésta-y 
mejor de común acuerdo con las Academias del otro lado del Atlántico-exami­
nase con detenimiento si es a no conveniente hacer otra reforma de 'la enver­
gadura de la del 1763 y más eficaz que las que posteriormente ha llevado a cabo. 

Porque, por ejemplo, el reciente cambio de nuestra Acade,mi.a por el que se 
€limina el grupo inicial PS, supone un choque bastante considerable con las cos­
tumbres de muchos estudiosos que escribieron "Psicología" en vez de "sicolo-
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gía", por citar la• más usual entre las- .catorce palabras que .'Se ;encontraban -en 
este caso, .Y la irun.ensa maypria de l� p�rsonas 'cultas ·que .usan estos .t.emiinos 
poco frecuentes, recordarían la forma de escnibia!se las palabras ·origina:1es en 
sus primitivos idioma,s, ppr haber estudiado su etimología. Creemos que el san<> 
principi9 de simplificación que ha pr.esídido, sin <luda, esta decisión en 'l'IUestra 
A,ca4emia., no. ha sido .eficaz por no atender .al criterio cuantitativo ·que en ·estos 
artículos he,mos pr9pl,lgnado. 

No es necesario esforzarse para comprender que los criterios de "provecho­
de la modificación <le una regla" y de "esfuerzo o sacrificio de la modificación 
de una r�gla o cotumbre en Ja grafía" son totatln.ente semejantes a los de 
"provecho" y de "esfuerzo" de aprender una r�la que en estos dos artículos 
h.emos d�arrollado, y es .evidente que, si las autoridades decidieran emprender­
la ref9nna <le envergadura a que hemos aludido, deberían tenerse presentes 
estos criterios cuantitativos para hacerla verdaderamente eficaz. 

El criterio de "provecho de la modificación" nos ha servido para demostrar 
}¡l es.c:a¡:;a utilidad de la modificación que permite suprimir el grupo PS inicia�. 
y el t:riterio .de "esfuerzo que exigírá el adoptar una modificación�· nos permi­
tirla rechazar una propuesta al parecer tan -razonable como la de sustituir a 
la Q y a la "C en sonido duro" por la letra K, al mismo tiempo que se exi­
giese escribir Z en 'Vez de ·"C con sonido suave" delante de vocales débiles : esta 
r-ef.9rmai exigiría un enorme sacrificio y esfuerzo para leer los millones de vo­
lúmenes edita.dos durante los varios siglos en que vienen utilizándose los gru­
pos QU, CO, CA.. 

Pero no siempr-e estos criterios darían por consecuencia resoluciones "está­
ticas" y "conservadoras" : es casi seguro q11e el provecho de una modificación 
que autorizase a la G delante de las vocales E o I, seríai muy grande si lo 
�ásemos en los términos cuantitativos indicados, y el principio del "esfuerzo 
que ex:igiria la modificación" nos mostrarla que tanto el aprendizaje de la nueva 
norma oomo. su aplicación para leer textos escritos antes de su promulgación 
�an c.misiderarse imignificantes. Ya hemos dicho, sin embargo, que en est01. 
materiai SQlamente la Academia de '.la Lengua tiene la palabra y solamente 
h4m10& tratado en est� estudio de simplificar las tareas de su enseñanza : por­
q�e ij:llG de los principios de la Racionalización del 'Trabajo es er de que "es; 
pre{erfule que todos · a@pten una narma ·il'ftperfecta a• que cada uno obre a su 
��:tw, bascando lo más perfecto & cómodo-'", y por algo en la torre de '.Babel 
se wpuso- � .ort0gl'afia como castiga. 

IGNACIO DE CUADRA E�HIDE 


